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Toda suscricion hecha por 
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-AL DUQUE DE .AOST.A.

Üu periódico republicano, redacta­
do por buenos patriotas, escribe es­
tos renglones para tos á  quien l la ­
m an en Italia  duque de Aosta y  en 
nuestro país rey electo de los espauo- 
les; y  quiera vuestra buena suerte que 
lleguen á  vuestras manos y  los leáis 
antes de tom ar a lg u n a  determinación 
insensata, h ija  de un m al consejo.

E l Covb.ate os ha de hablar mesurada­
m ente. como quien ab rig a  una últim a 
esperanza; pero os dirá la  verdad en 
vuestro bien y  en bien de este pueblo 
desgraciado.

Duque; unos cuantos descamisados, 
que ayer no tenían m ás que ambición y 
cieno en e l alm a, han conseguido por 
sorpresa bastardear e l poder que des 
graciadam ente una revolución m al des­
envuelta les confiara. Insaciable es su 
avaricia, su deseo de mando no se que­
branta, y , para m itig ar la  una y  soste­
ner e l otro, conciben propósitos temera­
rios, y  entre ellos e l de haceros rey  de 
esta  tierra que no quiere señores, ni so 
portará amos extranjeros.

E stáis le jos, duque; mas si tenéis 
buena intención, no es difícil que desde 
ahí podáis conocer e l estado del país 
cuyos destinos os quieren confiar.— In­
troducid vuestra mirada más adentro de 
la  farsa m iserable que ha dado por re­
sultado vuestra elección, y  aun, si que­
réis, deteneos en e lla  misma, que eo to ­
das partea existen demostraciones p a­
tentes de la  opinión pública profunda­
m ente indignada. Miradlo todo, duque 
de Aosta, y  renunciad á  esa diadema 
que será en vuestras sienes una corona 
de espinas, una diadema de irrisión y  de 
desgracia.

Acaso viváis tranquilo en vuestrapá- 
n a , puede ser que seáis actualm ente 

dichoso en e l seno de vuestra familia 
pues aunque es difícil que e l destino 
prepare horas serenas á  los que tienen 
a  desventura de hacer por apropiarse 

los derechos del pueblo, a l cab oten eis 
esposa y  teneis h ijos, que, aunque sea 
por breves m om entos. tem plarán las 
am arguras de esa especie de delito ori­
ginal, que está  á  punto de convertirse 
en voluntario delito, inconsolable y  sin 
reparación.

S a ^ d . duque de Aosta. que e l pueblo 
español os rechaza verdaderamente in­
dignado contra esa caterva que le  quie­
re u ltra jar y  os quiere perder á  vos 
mismo.

Oíd;
Hay en España un partido tradicio- 

n alista  que vive en lo pasado y  respira 
los alientos del absolutism o, partido 
que dormita e l  le targo  de la  m uerte; 
pero que en las convulsiones de su ag o­
nía suele descubrir fuerza inesperada, 
aunque por breves instantes. Pues bien, 
este partido os abom ina y  os hará una 
g u erra de esterminío.

Otro partido existe , e l moderado, na­
cido al soplo de Ja  revolución en el 
prim er tercio de este  s ig lo . A ristocrá­

tico por temperamento, lia podido re­
unir en una misma aspiración los restos 
de losantiguosnoM esy  álosn oblesn eu -
ñados con m etal de plebeyo origen. Este 
partido, duque de Aosta, os aborrecerá 
siem pre, para ser fie l á la  memoria de 
aqu ella  dama im pura y  á  los intere.ses 
de su dinastía.

Se há formado hace poco un partido 
que merece estudio y  algu na conside­
ración; e l de la  unión liberal, compues­
to de hombres resueltos, inteligentes, 
sin sistem a político que los aprisione, 
con la  am bición por bandera y  por nor­
te e l poder. Tenaces son los unionistas 
hasta e l últim o extrem o, y  no perdonan 
recurso.s para realizar sus propósitos. 
Por m ás que os digan, duque de Aosta, 
los unionistas serán adversarios inque­
brantables que os m inarán ese trono de 
arena, donde os sentareis, según ellos, 
usurpando el lu g a r  de su ídolo, e l duque 
de MoDtpensíer.

Hubo tam bién en otro tiempo cierto 
partido llamado progresista, que dejó 
de e x is tir  por ser tonto. Desbaratado 
este partido, se conservaron de él va­
rios restos de naturalezadiferente, por­
que unos no tenían m ás que la  enfer­
medad antigu a de la  im becilidad, y  otros 
resultaron podridos con la  gangrena 
de la  desmoralización.

Aquellos restos medio sanos no os tie ­
nen buena voluntad, duque de Aosta; y  
aunque a lg u nos os han dado su voto, 
lo han hecho en uno de sus frecuentes 
le targos de insensatez. Los restos po­
dridos, los restos gangrenados son los 
únicos que os quieren h acer monarca 
para segu ir merodeando á  la  som bra de 
vuestra usurpada autoridad.

Por últim o, hay en España un p a rti­
do jóveu , poderoso, que, por vivir en 
el sentimiento de libertad, detesta la  
monarquía. En este partido está  afiliado 
todo el pueblo. É l  es e l espíritu y  el 
cuerpo de la  sociedad española en cuya 
carne son los demás partidos Jlag asp u - 
rulentas.

No tengo que deciros, duque de Aos­
ta , hasta qué punto os aborrecerá en­
tre abom inaciones e l partido republica­
no si por ventura os atrevéis á  admitir 
una soberanía que de n inguna manera 
os puede pertenecer.

D ebajo de la  piel de esa fiera que se 
llam a principe, e l partido republicano 
Té en TOS un hombre todavía y  no os 
aborrece en este momento. Mas bien 
quiere daros un testim onio de fraternal 
deferencia, aconsejándoos en la  hora su­
prema en que vuestro porvenir va á 
fijarse decididamente.

Y  os dice; ¡DO aceptéis la  corona, du­
que de Aosta. no la  aceptéis de n in g u ­
na m anera: Os lo aconseja e l partido 
republicano español-, y  si queréis más, 
os lo suplica con todo e l ardor que ne­
cesitéis para convenceros.

Pero después de ia  súplica afectuosa, 
el partido republicano os hará una ad­
vertencia grave que debéis tener pre­
sente, dejando á  un lado la  temeridad 
del orgullo.

Y a  estáis advertido, y a  estáis aconse­
jado hasta  con humilde súplica; pues 
bien, si A pesar de todo e s  decidís á 
usurpar ios derechos del pueblo espa­
ñol. sabed que com etéis voluntaria­
m ente un crim en im perdonable y  que 
e l partido republicano está  resuelto á 
pediros en su día estrecha cuenta de él.

Sabed que sereis castigado y  que no 
bastarán tardias protestas de lam en­
tables equivocaciones que y a  hemos 
aprendido por acá lo  que significan.

Sabed que no regresareis tranquila­
m ente á  vuestra pátria. á  esa pátria  de 
la q u e  ren eg áis por vu estra voluntad.

Sabed que os tratarem os como se tra­
ta  en ju s tic ia  al bandido que asalta el 
hogar cuyas puertas le  abren criado.s 
infieles y  traidores.

Sabed todo esto, duque de Aosta. y  
decidid después; pero no olvidéis, os lo 
rogam os, que teneis hijos á  quienes 
am ar y  que han de llorar sin consuelo 
en día no le jan o  los infortunios de su 
padre.

LOS T E R R O R IS n s Y L.Á DE.MAGOGf.\.

E l órden del derecho es la  más fiel 
g aran tía  del libre ejercicio y  pacifico
desarrollo de la s  libertades de los pu e­
blos. ¿Pero es el órden que se impone 
por Ja  fuerza de Jas arm as esgrimidas 
en nombre de la  autoridad? Indudable­
mente que no.

E l Combate no aspira a l órden  que re­
su lta  del desórden gubernamental sosteni­
do con las bayonetas y  las circulares 
coercitivas para la s  manifestaciones de 
la  personalidad hum ana; porque, á  se­
m ejanza de lo que en e l órden físico su­
cede, en el mundo político, m ientras 
m ás se comprime e l vapor de Ja  efer­
vescencia pública, tanto m ás grande es 
el estallido, que concluya por romper 
el circulo de hierro que la  aprisiona.

E l Combate, am ante de ia  libertad, de 
Ja igualdad y la  asociación, como for­
mas ó medios de realizar e l derecho, bus­
ca elequilibrio  armónico entre todos los 
elem entos y  clases que componen e l or­
ganism o social. ¿Pero lo ha encontrado 
eu e l desarrollo anárquico de la  revolu­
ción de Setiembre? ¿Qué libertad ni qué 
derecho ha sido por e lla  reconocido y  
garantido? Ninguno. Y s i no fuera cierta 
y  verdadera nuestra afirm ación, ¿qué po­
drían im portar para los hombres de la 
revolución de Setiem bre y  para la  re­
volución m ism a los intentos insurreccio­
nales y  la s  provocaciones á  motines? Nada; 
porque apoyada la  revolución, am ena­
zada  de un motín demagógico en la  vo­
luntad de la  m ayoría del pueblo, en ella  
interesado, se ahogarla antes de m ani­
festarse en hechos entre la  indignación 
popular. ¿Y por qué? Porque la  sociedad 
cimentada sobre las bases del derecho, 
cuya expresión más fie l es Ja  ju stic ia  
realizada eu todas Jas clases é indivi­
duos que la  componen, es la  m ás inte­
resada en la  conservación del órdea ver­
dadero , fuertem ente garantido por las

leyes del trabajo , de la  moralidad ad­
m inistrativa y  del bienestar público.

Solo cuando las revolucione-^ insen­
satas, que no llevan consigo una idea 
redentora que las justifique; solo cuando 
la s  revoluciones buscan un cambio de 
personas, no de leyes é instituciones, 
condenadas por la  opinión pública; .solo 
cuando Jas promesas revolucionarias no 
se cum plen, se eng aña al pueblo, se 
exacerban sus m ales y  se le  condena á 
la  desesperación de un desengaño, que 
le  m altrata , le hum illa y  Je envilece; 
solo cuando las revoluciones sou d iri­
g id as y  desarrolladas por Ja  pagion, el 
ódio  y  la  venganza gubernamental, que 
todo lo envenena, lo trastorna y  lo cor­
rompe, solo entonces es cuando aparece 
e l sentim iento público, se presentan los 
agravios revolucionarios, se manifiesta 
Ja  cólera popular y  se preparan y  dis­
ponen los medios de correg ir Jos des­
m anes m inisteriales, de reponer e l e s ­
tado de derecho  quebrantado por eJ 
poder.

¿Son demagogos y  terroristas los que á 
esto aspiran, a j establecim iento del de­
recho  en una sociedad en que. á nombre 
de la  revolución, se n iega  la  libertad , 
se desmiente la  ju stic ia  y  se persigue á 
sus defensores?

Entonces los hombres de E l Combate 
son demagogos y  terroristas; lo dicen muy 
alto , lo declaran lea l y  sinceram ente; 
son reos convictos y  confesos del delito 
de terrorism o y  de demagogia.

Concluiremos eu e l número de m a­
ñana.

¿CÓMO SE  LLAMA?

E l periódico jeguíía que. desde ia  revo­
lución de Setiem bre, viene cumpliendo 
en la  prensa e l odioso papel de eviden­
ciar las divisiones supuestas de los par­
tidos contrarios á  la  conducta política 
de su s patrocinadores; que del campo 
moderado pasó furtivamente a i campo l i ­
beral, cuando la  democracia y  e l pro­
gresism o no tenían representación en la  
prensa por las persecuciones m iniste­
ria le s  de Narvaez y  González Brabo; 
que durante esta  época de silencio for­
zoso para los periódicos retraídos, que 
ta n  bien aprovechó y  supo granjearse 
jesuíticam ente la s  sim patías de la  clase 
trabajadora coa sus teorías socialistas 
acerca  del salario y  del cap ital, para 
burlarse después de la  revolución, del 
infortunio de Jos desheredados, y  delatar 
tím ida y  cobardem ente á  sus defenso­
res; que tiene el cínico valor, propio tan 
solo de aquellos que se encuentran bien 
avenidos con la  vida de la  afrenta polí­
tica  hábilm ente ocultada y  de la  íira- 
n ;a  revolucionaria ingeniosam ente de­
fendida, apartando de ella  la  mirada 
p ú blica con arteras sospechas de tras­
tornos demagógicos; que durante dos años 
de inicuas arbitrariedades no ha escrito 
m ás sueltos de censura que aquellos 
que Je inspiraran Jas crisis probables y 
la s  evoluciones cizañeram ente provoca­
das entre la coalición ministerial; que eu
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a  COMBATE.

8H sinríiron .“¡f* i5i‘‘pa siempr»». r.naii'Jo 
franca y  Jealm ente le  salen al encuen­
tro, é  sostener lo que calum niosamente 
propala: en su número l.cóü correspon­
diente al (lia de ayer, dedica una série 
de sueltos ú E l Comblte, fin  nombrarle, 
que si no fueran ia  expresión m ás fiel 
del mareo gubernam ental, serian a lta­
m ente injuriosos para .sus redactores, 
que han tenido la  suficiente franqueza 
revolucionaria y  el bastante valor civico 
para probar las apoataslas y  traiciones 
de los enem igos del pueblo, y  de reco­
g er  del cenagal selembrista, hecha giro­
nes la  bandera de la  Soberanía natíoiml.

E l  periódico que tales cosas escribe 
y  que tan bien supo guardar silencio 
cuando, fundam entalm ente y  de una 
m anera clara  y  precisa, expusimos las 
razones y  hechos históricos que ju stifi­
can la  traición y  la  cobardía revolu­
cionaria de ciertos hombres y  de deter­
minados pandillajes, solo nos inspira 
la  m ás absoluta indiferencia, e l m ás ab­
soluto desprecio y  la  más absoluta com ­
pasión.

E l Salanát de los tiempos antiguos y 
modernos se llame la miseria• Si nía 
existe es porque existo la miseria. Quitad 
¡as causasy desaparecerán los efectos. Po­
déis asegurar que toda revolución que no 
encamine sus pasos á la estincíon radical 
de esta grande postema social; toda revolu­
ción que no sepa aprovechar la sangre der­
ramada para evitar que en lo sucesivo no 
se derrame más; toda revolución triunfante 
qne. en vez de atacar las causas, combata 
solo sus efectos, es un grave error de conse­
cuencias tristemente funestas, cuando es 
sincero, y un crimen de leta humanidad 
cuando no loes, con las circunstancias agra­
vantes, unas veces de la ambición, otras de 
la soberbia, y casi siempre de la esplotacion 
de los débiles por los fuertes, de los pobres 
por los ricos y do los ignorantes por los sá- 
bios.Ya en un caso ya en otro, meditadlo 
bien y os convencereis de estas grandes 
verdades; las revoluciones triunfantes cru- 
lan  aceleradamente el campo del poder, 
dejando á su salida en pié y robustecidos 
con la sangre de los proscritos y deshere­
dados, los mismos males que á su entrada 
se propusieron curar y satisfacer.

¿Qué decís á esto, revolucionarios de Se­
tiembre?

«¡Qué declamadores!»

La vida en oposición constante contra 
BUS principios esenciales y constitutivos,
es una vida repugnante y apiistata c(jntra
ai misma; una puñalada cobarde y traidora 
del hombre contra el hombre, su igual, y 
por su igual sufrida y aguantada con toda 
la  pesadez y la calma de los esclavos del 
tiempo del y Óel bajo íiapcrto, den­
tro de esta sociedad que se titule catcilioa, 
y que después de 1900 años de propaganda 
clerical, de martirios y persecuciones, pa­
sea arrastrando, en nombre del Cristo, sus 
cadenas que mantienen en completa atro­
fia su vida física, moral é intelectual.

¿Y qué decís á e.sto revolucionarios de 
Setiembre?

.¡Qué declamadores! ¡Esos son los enemi­
gos de la propiedad y de la familia!»

\Ot conocen tan bien loa kombrei d i E l 
Combate!...

Dice B l Diario E tfañ ol.
«Algunos periíidicos republicanos de los 

m ás intransigentes vienen estos dias po­
niendo el grito en el cielo con motivo de la 
supuesta persecución que dicen están su ­
friendo. V lamentándose á cada instante de 
las continuas denuncias que sufren sus es­
critos. , , ,  ,

Kl Combate, que es uno de ellos, encabe­
za BU número de anoche con un suelto en 
que declara en letras muy gordas que son 
traidores, y  en su día serán juzgados por el 
tribunal del pueblo, los diputados que han 
dado su voto al duque de Aosta, y cuyos 
nombres pone á continuación coiüo sacan- 
dolos á la  vergüenza. , j  1 ..

¿Quién nos garantiza el derecho de Ja l i ­
bre emisión de nuestro pensamiento? pre­
guntará tal vez el colega después.

La sensatez y la cordura del escritor pú­
blico, le coBtB8taremo»«o*>tro8; la prensa 
no puede ser nn escudo á cuyo amparo se 
(dirigen las más graves injurias á la honra 
de los ciudadanos.»

Medrados estamos con la doctrina del 
democrático-unionista colega respecto de 
la libra.emision del pensamiento.
. ¿Coñ'qne sobria sewiitejf y la  CÓrddí'a fie 
la prensa garantiza la libertad de emitir las 
ideas?

Aparte de que esto no es lo qne formula la 
Constitución que á los españoles han rega­
lado los hombres que B l Diario sostiene, y 
él con ellos, nos permitiremos preguntarle:
¿y quién es el encargado de declarar cuán­
do el escritor público está cuerdo y sensa­
to? Porque, presumimos que S I  Diario 
creerá es cuerdo y sensato todo lo que es 
justo y verdadero; y, fuera del hecho con­
creto, ¿quién es el mortal que sabe distin­
guir perfectamente lo justo y lo verdadero 
en las ideas emitidas? Le haremos gracia 
empero, á E l D iario de esa especie de cen­
sura que ha pretendido dirigirnos; porque, 
en verdad, honra poco á su reconocida ilus­
tración y á su sinceridad constitucional', y 
le diremos que estamos muy conformes con 
él, en que la  prensa no puede, y eamás, 
no debe ser un escudo á cuyo amparo 
se dirijan las más graves injurias á la hon­
ra de los ciudadanos. Pero E l  Combate, en­
tiéndalo á la vez, cuando dice una cosa la 
sostiene y la razona: concede que es suscep­
tible de equivocación, como todo mortal; 
pero nunca admitirá se le atribuya el hecho, 
ni el intento siquiera, de herir espontánea 
y expresamente la honra de ningún ciuda­
dano, porque estima por demás la suya. Si 
de la apreciación de loa hechos de alguno ó 
algunos hombres públicos resulta poca 
6 ninguna honra para ellos, el periíídico 
que la  baga no será responsable, sino sus 
autores. Si un asesino confeso es condena­
do á garrote vil por tal hecho, (5 un ladrón 
vá á presidio por haber robado, ¿les injuria 
el tribunal cuando les sentencia por ladrón 
á uno y por asesino al otro? ¿Y la  prensa 
los deshonra cuando publica el hecho lla­
mándoles ladrones y asesinos? Pues qué, 
¿pretenderá B l D iario que á los hombres 
públicos no se les califique por sus hechos?
Si D. Nicolás Maris Rivero, por ejemplo, 
votó contra la monarquía en 54 y fué siem­
pre republicano, pretenderá que no puede 
llamársele apóstata? El Combate, que tiene 
el valor y la  franqueza de manifestar sus 
creencias sin consideración á nada ni á na­
die que no la  merezca en justicia, le asegu­
ra á E l D iario que al ladrón debe llamárse­
le ladrón, aunque robe desde el banco 
ázul; al traidor, traidor, aunque se siente 
en los escaños del Congreso, y censurar la 
apostasia con las palabras qne el apóstata 
merece.

E l que hace traición á la  confianza quo 
se deposita en él ¿cómo se llama? Al que 
faltó á sus promesas solemnes, ¿cómo se le 
califica? Del que juró  defender una causa, y 
la abandona y combate, ¿qué se dice?

¡Ah! Si El Dtano, yconél tanto embuste­
ro poUtico como quierendirigirnosy hacer­
nos felices, no lo dicen, el pueblo, y con el 
pueblo E l Combate sostienen que se les lla­
ma respectivamente traidor, desleal y perju­
ro. S i esto es una deshonra para el traidor, 
el desleal y el perjuro, buen provecho les 
haga.

E l Combate sabe bien que echarlo en ca­
ra  así con todas sus letras al que, siendo 
traidor, pretende ser leal, sienta malisim a- 
mente; pero como no le duelen prendas, por­
que entrega con guato su vida pública y 
privada al exámen y censura del pueblo, 
porque nunca ha sido ni traidor, ni ladrón  
ni perjuro, ni nada que em paie ni con la 
más ligera sombra su lim pia honra, no 
quiere sacrificar el derecho que cree tiene á 
decirlo al que verda lersm ente lo »ea.

Que lo entienda así B l  D iario y cuantos 
tem an las consecuencias de la  publicidad. 
E l Combate dirá m ny alto y erguida la 
frente verdades á todo el mundo, sin re ­
parar en las  consecuencias; y cuanto más 
alta  sea la  persona que se baga digna de 
sus censuras, cuanto m ás poder represen­
te  y cuanto mayor y m ás segura sea la 
venganza que pueda tom ar, se las dirá con 
m ás dureza y menos m íiam ientos.

El. Combate habla el castellano, y quiere^ 
que á l u  cosas se las llame por su nombre. 

-¿Eirtíénde esta española franqueza E l  
Diario’!

Será pbsible que no, porque loa hombres 
de E l D iario, educados en sus guatos y seu- 
timientos aristocráticos, es '1'*®
tiéWdSifel idiÓfifl’ae la demociWa* además 
de que los diplomáticos y altas inteligencias 
científicas no usan el lenguaje franco y vul­
gar del pueblo español. Es necesario cubrir 
todos los sentimientos con un refinamiento 
de buen gusto literario, de buen tono; con 
la hipocresía de la libertad; y ias verda­
des, con un barniz de frases griegas y de 
metafisico sentido.

Entonces, ¡oh! entonces, aunque se com­
prenda que llaman ladrón al ladrón, no se 
le dice tan á las claras, tan democrática­
mente, es decir, tan en español, y no es­
tá , por lo tanto, al alcance de la inteligen­
cia del pueblo y la cosa queda entre com­
padres; es sabido que la honra no se pierde 
ni la dignidad se lastima...

Por lo demás, E l D iario  tiene la  poca 
aprehensión de decir que algunos colegas 
ponemos el grito en el cielo por supuestas 
persecuciones, y dice que E l Combate es 
uno de ellos.

Para que la prensa independiente y el 
público sepan la justicia  con que escriben 
los periódicos obligados por su destino á 
aer ministeriales, y á disfrazar, por lo tan­
to, la verdad, sino á negarla, diremos que 
ya sabe B l D iario Español que E l Combate 
tiene todos sus números denunciados y mu­
chos de ellos hasta cinco y seis veces.

¡Y á esto se llama denuncias supuestas!
¡Oh, fuerza del poder ministerial, á lo 

que obligas!

encuentran en ningún diccionario proerr- 
lis ta :

Consecuencia, dignidad, decoro, m orali­
dad, vergüenza y corazón.

Y  en cuanto á los títulos, también usa­
mos el siguiente;

Lección á los necios.
¿Se van ustedes enterando?

Dicen que el aostino se desmayó al reci­
bir la grata noticia de la votación de las 
Constituyentes; «lomismo les sucede á mu­
chos de los desgraciados á quienes se lee 
su sentencia de muerte.> Más animosa su 
esposa la Cisterna, contestó por telegrama: 
«Decid que deseo á España prosperidad con 
su nuevo rey.»

Todo lo que en este asunto acontece tiene 
notable semejanza con lo sucedido á Maxi­
miliano en Méjico.

La esposa del fusilado monarca fue la 
causante de aquel ejemplar castigo por su 
ambición desenfrenada; los remordimientos 
la volvieron loca.

Aprenda la princesa de la Cisterna y mo­
dere sus ambiciones.

Anoche se encargó interinamente del go­
bierno de esta provincia, D.CristinoMartos, 
vice-presidente de ladiputacion provincial, 
por haberse despedido por la tarde de sus 
subordinados el Sr. Ruiz Gómez.

El periódico oficial de hoy guarda un si­
lencio notable acerca de las noticias de Ita­
lia. Se comprende que el aostino, que ya dió 
una negativa á los corredores de monarcas, 
lo medita hoy despacio antes de dar su 
contestación. Esperemos.

Un periódico monárquico se lamenta del 
progreso de nuestras ideas, según leemos 
en las siguientes lineas:

•Es verdaderamente doloroso ver el in ­
cremento que toma el partido republicano 
en España. Comparada la votación que tu­
vo lugar en las Córtes Constituyentes en 30 
de NJ^riembre de 1851 con la que se ha ve- 
rifleado antes de ayer, vemos que 19 
tados. entre los cuales se cuenta el &r. K i-
Tcro, votaron contra la monarquía, en aque­
lla ocasión y en ésta ea. Si en diez y seis 
años ha tenido el partido republicano pro­
gresión tan notable, no sabemos lo que su- 
federá en las primeras elecciones, si estes 
llegaran á verificarse por el sufragio nni 
versal.»

No se asuste el colega: si la influencia y 
arbitrariedad del gobierno no hubieran ejer­
cido su influencia de un modo que para 
nadie es desconocido, seguramente hubié­
ramos tenido una mayoría respetable en las 
Constituyentes.

l a  República Federal da ayer sufrió, co­
mo nosotros, denuncias y recogidas.

Sigan, sigan, sigan.

Los estudiantes, reunidos ayer en creci­
do número, dieron á S lIm p a r c ia l  irrecu­
sables pruebas de las simpatías que en 
ellos encuentran su conducta y su cariño al 
candidato electo rey de España, el titiritero 
Aasta.

La silba fué magna.

Asegúrase que pasan de cuatro millonea 
lo que cobran anualmente los diputados de­
fensores de Aosta.

E l Puente de Aleolea dice que E l Combate 
tiene para todo el mundo y también para él; 
y  añade el colega que nos equivocamos si 
creemos que ha de sostener con nosotros 
p o lé m ic n a  estériles y de mal gusto.

Siempre fué de muy m al gusto la verdad 
para quien la  escarnece.

Alguna especie deslizada en el suelto a 
que nos referimos, nos recuerda la siguien­
te  sentencia popular que regalamos á los 
cómicos de todas clases y categorías:

«A palabras de cordobán, oídos de ba­
queta.»

tJe anuncia la publicación de un periM i-
co que llevará por título 5/ 10 de Noeiem-
bre, siendo órgano de la  fracción unionista 
que ha votado al duque de Aosta.

Los criminales que hacen ostentación de. 
sus delitos no merecen perdón.

Ciertos criminales no merecen considera­
ción de ninguna especie

PARTES TELEGRÁFICOS.

B erun n  (á las doce del dia).—Oficial.— 
Los Escrues delante de Belfort, 16.—Hoy 
tres batallones y seis cañones salieron de 
Belfort con dirección á Bresoncijurt, el ene­
migo fué rechazado con pérdidas de 200 
muertos y heridos y 58 prisioneros.

B brlih 18 (cuatro y 15 de la tarde).--Te- 
légrama del rey á la reina;—r«ríO¿í« 18.— 
El gran duque de Mecklemburgo rechazó 
ayer al enemigo en toda ia  linea cerca de

^ErgencralTrescow .jefede la 17 división,
se apoderó de dicho punió.

Nuestras pérdidas han sido poco consi­
derables y hemos hecho muchos prisio-

El enemigo es perseguido en dirección 
del Mans.

V iesa  18.—El Abendpest desmiente cate­
góricamente el rumor de supuestos prepa­
rativos militares en Austria.

La prensa anuncia que el señor conde Po- 
tocki ha presentado su dimisiou.

La delegación de Pesth empezará sus se ­
siones el 24 de Noviembre.

ADVERTENCIA.

Es imposible tratar á algunos periódieoe 
en serio.

Para ocuparnos de L a Nación y de otriis 
colegas de su calaña necesitaremos abrir 
una sección de gacetillas.

Por lo pronto, diremos al periódico de la 
calle del Sordo, como contestación á un 
suelto de hoy que, en el vocabulario federa­
lista de los hombres de E t Combate, hay 
también las siguientes palabras que no se

Pepetimos á los vendedores de 
E L  COM BATE en provincias, 
que por ahora no 'es enviaremos 
paquetes. Serviremos únicamen­
te las suscriciones cuyo pago se 
nos haya efectuado.

MADRID: 1870.
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